
Al regresar a mi pueblo
por EUGENIO ROYO

No sé lo que tiene R entería . A uno se 

le mete muy aden tro . Después de recorrer 

países, conocer nuevas realidades, contem plar 

lugares incom parables, uno sigue ponderando 

a R entería . V erdaderam ente  tiene una fuerza 

especial que atrae y arraiga a cuantos se 

acercan a él. Tal vez lo diga porque es el 

pueblo donde nací y uno se siente v incu-

lado a él como tantos otros al suyo. Sin 

d u d a ; pero con todo, R entería  tiene algo es-

pecial que no tienen todos los pueblos.

En mis visitas esporádicas, siem pre e n -

contré en R entería  la acogida sencilla y co r-

d ial. En m is ausencias, allí donde estaba, lle -

gaban hasta mí los saludos de unos y otros.

Todo esto ha representado una ayuda ines-

tim able, que aquellos que viven lejos de su 

tie rra , sin lugar fijo de residencia, com pren-

derán  m ejor que n inguno.

Debo, pues, gratitud  al pueblo  de R en-

tería , sobre todo a ese pueblo sencillo y tra -

ba jador que siem pre me ha honrado con su 

am istad.

P or esto, aprovecho la ocasión que me 

brindan  estas páginas para testim oniarles mi 

gratitud y reconocim iento . A todos, ¡gracias!
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Pero no es esto lo único que quería  decir. 

Me han pedido el que escriba algo y quiero 

hacerlo . No como de cum plido , sino como 

una aportación de buena vo lun tad , quiero 

expresar algo de lo que me ha llam ado la 

atención después de mis cinco años de ausen-

cia.

Sin duda que R entería  ha cam biado : jó -

venes ya m ayores, en los que me cuesta r e -

conocer a veces al chaval que iba a la escuela 

cuando yo m arc h é ; construcciones nuevas y 

m odas en vigor, tanto en el vestir como en 

el convivir, actualm ente vigentes en otras ca-

pitales de España y del ex tran jero .

C iertam ente que R entería  no es un pueblo 

isla. Sigue siendo el pueblo inquieto  y vivo 

de siem pre, con esa viveza que le da el estar 

form ado por gente traba jadora , que busca y 

lucha por cosas fundam entales, en una línea 

de progreso y b ien esta r; esto, su contingen-

te de inm igrados y la circunstancia de p ro -

xim idad a la fro n tera , le perm ite abrirse al 

ex terio r y seguir el ritm o de la vida m o-

derna.

Qué duda cabe que todo esto no es todo, 

pero es ya algo y muy positivo. Form a un 

clim a que hace posible el que surjan  nuevas 

iniciativas que constituyen u n  avanzar en la 

historia  de la localidad.

Junto  a esto habría  que señalar para ser 

objetivos, la pervivencia de otras costum bres 

que no son precisam ente un signo de p ro -

greso ... pero no es mi in tención el hacer un 

«estudio» de R entería , sino dar una im pre-

sión.

Y para señalar algo me re feriré  a este 

fenóm eno económ ico-industria l, tan in te rn a -

cional como a la par ren teriano , tan de ac-

tualidad  y de tantas repercusiones para toda 

España y na turalm ente  para R entería  : me 

refiero a las consecuencias sociológicas que 

va trayendo —y es el com ienzo— esta p ro b le -

mática de «la estabilización» y lucha por 

recuperar nuestra desventaja con vistas a una 

integración económ ico-industrial en Europa.

Es la pregunta obligada que a uno le ha -

cen en el ex tran jero  y el com entario que en 

diferentes tonos surge a m enudo en tre  los 

jóvenes adultos en R entería .

Y no puede ser de o tra form a en una 

zona em inentem ente in d ustria l como la nues-

tra. Sufrim os el im pacto y éste se manifiesta 

de m il fo rm a s : es la renovación de las fá -

bricas en su m aquinaria , edificios, sistemas 

de traba jo , despidos, em igración a A lem ania 

y otros países, etc ., etc.

Es toda una renovación la que se efec-

túa. Y una renovación p rofunda, que afecta-

rá no solam ente a las m áquinas, sino que 

tendrá  su repercusión  en la m entalidad , cos-

tum bres y form a de vida de todo el país. 

Es lógico. V ivim os en el m undo ...

Esta tom a de conciencia del problem a por 

lo que tiene de v ital y nos afecta como colec-

tividad es lo que me in teresa resaltar. No 

trato de abordar la m edida en sí m ism a y 

su aspecto técnico, sino las consecuencias de 

este hecho consum ado en su aspecto hum ano 

y sociológico para el pueblo  de R entería .

Hay u n  esfuerzo em presaria l para ponerse 

al día con vistas a sobreviv ir y a participar 

en un m ercado de lib re  concurrencia europea 

y m undial.

Todo esto lleva im plícitos o tros p ro b le -

mas : replanteam iento  de la in d u stria , des-

pidos, creación de nuevos puestos de traba jo , 

nivel de vida, com petencia técnica, pero to -

davía algo m á s : una renovación cu ltu ra l de 

la población, a tono con las exigencias y fo r -

ma de vida que se nos im pone.

Las em presas industria les buscan los téc-

nicos y capital necesario para establecer un 

plan de conjunto  y re n o v a rse : lo trazan, lo 

im ponen y lo realizan , aunque acarree con-

secuencias a veces dolorosas para los más dé -

biles económ icam ente.

¿Q ué puede hacer el pueblo  para ponerse 

al día, al mismo ritm o que le m arcan los 

económ icam ente fuertes?

Sin duda que es más fácil renovar una m á-

quina que renovar u n  ind iv iduo . T am bién  lo 

es el que cada uno se ocupe «de lo suyo», 

en tendiendo norm alm ente  por suyo aquello 

que le afecta d irectam ente en sus consecuen-

cias económ icas o fam iliares.

Es tan d ifícil d ialogar en saliendo de nues-

tro lim itado y apretado círculo de in te re -

ses... No obstante, tam poco es fácil delim itar 

dónde term ina «lo mío» realm ente y dónde 

comienza lo de los dem ás. Hay una realidad  

com unitaria  que form a un en tre te jido  de de-

rechos y obligaciones, en la que los h ilos de 

uno se confunden con los de los demás, 

hasta fo rm ar algo com ún.

Por e jem plo , es muy serio que R entería 

en 1961, con estas ansias de renovación y 

progreso, no tenga suficientes, escuelas para 

su población in fan til.

Me consta que esta preocupación la vive 

el A yu n tam ien to ; a cualqu ier ren teriano  que 

se le plantee, v ibra. Todos trop iezan  con la 

m isma dificultad : la económ ica.

Seguram ente que los industria les d irán  que 

tienen ya sobrados gastos, que pagan sus im -

puestos, etc. que ellos no pueden  enjugar 

todas las necesidades del pueblo.

En cualquier caso, el hecho es que en tre -

tanto hay padres que se ven con grandes d i-

ficultades para conseguir el ingreso de sus 

h ijos en la escuela. Los niños crecen y este 

déficit es d ifícil de enjugar.

T al vez pueda pensar alguno que es d e -

sorb itar las cosas. M uchos se llevarían  una 

desagradable sorpresa si se h iciera  una esta-

dística precisa sobre este prob lem a. Lo m is-

mo si se tiene en cuenta el núm ero de a lum -

nos que tiene que a tender cada m aestro.

Pero no es sólo la escolaridad in fan til el 

único problem a de cultura en el pueblo . Esta 

exigencia afecta igualm ente — y tan to— a los 

adultos. E l chiquiteo no puede ser el m edio 

norm al en que gastar nuestros tiem pos lib res. 

T am bién  los lib ros y escuelas especiales l la -

m an a los adultos. Pero no son estos los ú n i-

cos m edios de educación existentes para los 

adultos. Las sociedades populares tienen un 

papel m uy im portan te  que realizar. Y tam -

bién  éstas ten drían  que estud iar su p lan  de 

renovación como consecuencia de la «estabi-

lización». T ienen que vigorizar sus p rogra-

mas y tal vez renovar algunos de sus fines. 

Las exigencias de hoy son diferentes de las 

de otro tiem po, y hoy como ayer, las Socie-

dades han de serv ir al pueblo .

¿N o cabría una puesta a punto  en com ún 

de estas inqu ie tudes en tre  estas Sociedades? 

¿Si no es posible en tre  todas, siqu iera  entre 

algunas?

¿No cabría igualm ente una colaboración 

A yuntam iento-Industriales para acelerar la so-

lución de la cuestión escolar en R entería?

* * *

Esta es una de las im presiones que más 

me ha llam ado la atención a m i regreso al 

pueblo . Es una inquietud  que creo la com -

parten m uchos. Sé que están interesados. Lo 

que hace falta es tal vez el que se les llam e, 

se les convoque, se les reúna. Vivim os en 

1961, con exigencias de desarro llo  económ ico, 

de in ternacionalism o, de responder a nues-

tra época.

N osotros vivim os en R entería  y es aquí 

donde debem os participar de esta inqu ie tud , 

realizando lo que nos toca. Es una form a de 

ser de nuestra época y al m ismo tiem po de 

cum plir un deber social y dem ostrar nuestro 

«erritarrism o».


